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Para:


el Señor Jesucristo,


Quien como Josué, está dirigiendo a su


Pueblo a tomar su herencia.


Y a todos los “Josués”


Que nuestro Señor está Preparando


Para los últimos días.




Capítulo 1



INTRODUCCIÓN


Para el cristiano maduro, el libro de Josué es un libro valioso y emocionante. La historia registrada en este libro contiene paralelismos espirituales emocionantes de importancia y aplicaciones proféticas para hoy. Consideraremos en forma detallada, en qué manera Josué es tipo o figura de nuestro Señor Jesucristo. Mientras Josué guio a un ejército de soldados a la victoria en lo natural, nuestro Señor Jesucristo está liderando, ahora, un ejército espiritual: la Iglesia. Nuestros estudios revelarán en qué manera, la “generación de Josué” se levantará en los últimos tiempos para triunfar contra las puertas del Infierno.


En vez de combatir las batallas sangrientas del Antiguo Testamento en la Tierra, el cristiano de hoy hace guerra espiritual en los aires. Efesios 6:12 nos dice: “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes”. 


En el Antiguo Testamento vemos que los israelitas pelearon para poseer su herencia natural, una tierra que “fluía leche y miel”. Hoy, los cristianos pelean, no para obtener un reino terrenal, sino una herencia espiritual en el Reino de Dios.



Primero lo natural, luego lo espiritual


En 1 Corintios 15:46 el apóstol Pablo nos da la clave para ayudarnos a entender los caminos de Dios. Allí leemos: “Pero lo espiritual no es primero, sino lo natural; luego lo espiritual” (RVA). A través de toda la Biblia, podemos ver como el Señor obró de acuerdo con este patrón. El Antiguo Testamento, nos habla de los hijos naturales de Abraham, mientras que el Nuevo Testamento nos habla de sus hijos espirituales en la fe. El Antiguo Testamento habla de templos naturales en donde Dios habitaba, pero ahora, Dios habita en un templo espiritual, la Iglesia. ¿Por qué el Antiguo Testamento está lleno de cosas naturales que luego se repiten espiritualmente en el Nuevo Testamento para nosotros? Dios obra así, mostrándonos modelos o patrones naturales de lo que quiere lograr en el espíritu. Lo que no podemos ver de los planes invisibles de Dios, podemos comenzar a comprenderlo a través de Sus obras naturales, (ver Ro. 1:20). Al estudiar el libro de Josué, veremos repetidamente el registro de diversos eventos naturales que tienen una aplicación espiritual para nosotros, hoy. Y luego, al comprender los principios espirituales revelados en la manera en que Josué y sus tropas obtuvieron la Tierra Prometida, podremos convertirnos en buenos soldados de Jesucristo, para obtener nuestra propia herencia en el Reino de Dios.


El siguiente cuadro nos ayudará a ver estos paralelos:
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Por supuesto, el libro de Josué también puede ser estudiado como historia natural. Nos cuenta cómo Josué guio al pueblo de Israel a la tierra que Dios les había prometido. Israel conquistó las tribus cananeas que vivían allí, dividió el territorio y habitó en las áreas dadas a sus doce tribus. Sin embargo, el mensaje más importante que encontramos en este libro, es su cumplimiento espiritual. Así como a los israelitas se les dijo que había una Tierra Prometida que podían heredar, así también hay una “tierra prometida” a la que el pueblo de Dios puede entrar y la cual puede poseer. La herencia espiritual es el Reino de Dios. Esto incluye las promesas de Dios, los dones y ministerios, y las posesiones y recompensas eternas que Dios quiere que heredemos en Su Reino.


Para nosotros, la aplicación espiritual del libro de Josué es que Jesús nuestro Príncipe, quiere guiarnos a las promesas de Dios para nuestras vidas. Debemos conquistar a nuestros enemigos espirituales y establecer el Reino de Dios en nuestra vida, familia, iglesia, área en donde vivimos, y nación. Tendremos muchas batallas espirituales antes de alcanzar la plenitud del carácter, ministerios y recompensas de Dios. Sin embargo, al comenzar a alcanzar nuestra herencia en Cristo, necesitaremos aprender a usar y cuidar lo que Dios nos ha dado. Estas son las claves que podremos obtener una vez que hayamos entendido plenamente este libro.



Bosquejo del libro de Josué


El libro de Josué nos enseña estas lecciones de una forma clara, paso a paso. El contenido del libro se divide en dos secciones iguales, cada una contiene doce capítulos. La primera mitad (capítulos 1-12) puede ser titulada “Conquistando la Herencia”. En esta sección leemos cómo Josué cruzó el río Jordán y derrotó al ejército de los cananeos en la Tierra Prometida.


La segunda mitad del libro (capítulos 13-24) puede ser titulada: “Poseyendo la herencia”. Después de que los israelitas entraron y derrotaron a sus enemigos, ellos tuvieron que aprender a asentarse y cómo tomar posesión de la tierra. Cada una de las tribus tenía su propia área geográfica en donde vivir, claramente delimitada. También leemos acerca de herencias específicas, que diversas personas procuraron y recibieron; como ser Caleb, Acsa, las hijas de Zelofehad, y Josué mismo.


El siguiente cuadro nos muestra un bosquejo de la división del libro de Josué en dos partes:


BOSQUEJO DEL LIBRO DE JOSUÉ


1ra Mitad: Conquistando la herencia


 Sección1:  Entrando en la tierra capítulos 1-5


 Sección 2:  Conquistando Canaán capítulos 6-12


2da Mitad: Poseyendo la herencia


 Sección 3:  Repartiendo la tierra capítulos 13 al 22:9


 Sección 4:  Cuidando la herencia capítulos 22:10 al 24


La última fila del cuadro divide, cada una a su vez, las dos partes del libro de Josué en dos secciones. Podemos llamar a estas partes los “cuartos” del libro. Cada uno trata el tema principal de su respectiva parte, para luego continuar explicando en mayor detalle como los israelitas conquistaron y poseyeron la Tierra Prometida.


Es necesario que cada una de estas cuatro secciones se cumpla espiritualmente en la vida de todo cristiano que avanza para llevar a cabo el plan de Dios para su vida. El cristiano que está madurando necesita, primero, comenzar a entrar en las promesas de su herencia en Cristo. Como consecuencia, esto lo llevará a enfrentar diversos conflictos que debe superar para alcanzar estas promesas. Luego, mientras comienza a recibir el carácter, ministerios y recompensas de Dios, necesitará de gran sabiduría para organizar y establecer estas bendiciones. Finalmente, para poder completar el plan de Dios para su vida, necesitará cuidar y multiplicar su herencia, pasándola a las próximas generaciones de hijos naturales y espirituales.



Autor y fecha


La tradición judía y el Talmud declaran que fue Josué mismo el autor del libro. Casi al final del libro leemos: “Y escribió Josué estas palabras en el libro de la ley de Dios [...]” (Jos. 24:26). Esto, como mínimo se refiere al último sermón de Josué, pero posiblemente se refiere a todo el libro. Josué era la persona más calificada para escribir estos eventos, tanto como testigo ocular de los mismos y como hombre de Dios, hábil para declarar la palabra de Dios. Hay algunas secciones del libro (como la muerte de Josué en el capítulo 24:29-31) que deben de haber sido agregadas por el editor final del libro, tal vez por algún sumo sacerdote de entre los sacerdotes o por uno de los primeros jueces de Israel. Aun así, si de hecho el libro no fue escrito por Josué, entonces debió haber sido escrito por algún contemporáneo de Josué, testigo ocular de lo que sucedió. Esto es confirmado por el autor, cuando dice: “Nos la daría” en Josué 5:6, y por el hecho que Rahab todavía vivía cuando se escribió Josué 6:25. Esto nos lleva a pensar que el libro fue escrito durante la primera parte del siglo XIV a.C.




Capítulo 2



LA PREPARACIÓN DE JOSUÉ


Antes de estudiar el libro de Josué es importante que consideremos cómo el Señor preparó al líder, en honor a quien este libro se ha nombrado. El Señor escogió a Josué de entre un grupo de más de un millón y medio de hombres porque claramente poseía ciertas cualidades en su vida.


En nuestros días, el Señor continúa buscando hombres y mujeres que Él pueda escoger y ungir para obtener la victoria para nuestras familias, congregaciones, y aun de naciones. ¿Quién calificará para recibir tan grande privilegio? Mientras aprendemos cómo el Señor preparó a Josué, también aprendemos lecciones valiosas que pueden ayudarnos a ser escogidos por Dios.



Josué se convirtió en un buen soldado


La primera vez que se nombra a Josué en las Escrituras es en Éxodo 17:9, cuando Moisés lo elige para guiar a los soldados en contra del ejército de Amalec. Josué y sus tropas derrotaron a los amalecitas y Josué se convirtió en un soldado sabio y valiente. Si queremos ser elegidos para guiar al pueblo de Dios a grandes victorias, debemos aprender a ser “fuertes y valientes”, así como a Josué muchas veces se le exhortó que fuera (Jos. 1:6-7,9,18).


En 1 Juan 2:12-14 vemos tres categorías de creyentes. En estos versículos el apóstol Juan compara nuestro crecimiento espiritual con el desarrollo natural de una persona, desde que es hijo, hasta que llega a ser padre. En el versículo 14 leemos: “Os he escrito a vosotros jóvenes, porque sois fuertes, y la palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno”.


Así como un joven puede madurar y calificar para unirse al ejército, el cristiano en su camino a la madurez, debería desarrollarse para llegar a ser un “buen soldado de Jesucristo” (2 Tm. 2:3). Esto nos llevará a ser “fuertes en el Señor y en el poder de Su fuerza” y nos ayudará a ser conformados a la imagen de Cristo, como nos dice Éxodo 15:3: “Jehová es varón de guerra”. Hay tiempos en los cuales el pueblo de Dios será atacado por poderes demoníacos o por la gente que está bajo control demoníaco. ¿Seremos fuertes y osados para pelear cuando sea el tiempo de luchar por el Señor? Recuerde, ¡esto es lo que separa a los hombres de los niños!


Muchas veces he enfrentado batallas que en mi carne hubiera querido evitar. A menudo, puede ser algo tan simple como levantarse de la cama en la noche para orar. Puede ser un conflicto en la iglesia. En una ocasión, como pastor adjunto, tuve que pararme en la entrada de la iglesia y decirle a un borracho que estaba endemoniado, que no lo podíamos dejar entrar. Este hombre, grande y fuerte, se puso violento, y salió a la calle, arrancó el rótulo de la iglesia, volvió a toda velocidad con esto en las manos para lanzarlo contra el gran ventanal de vidrio del frente de la iglesia. Del otro lado del ventanal, ¡nuestro pastor estaba predicando en el púlpito! En ese momento, deseé que algunos de los hombres fuertes de la iglesia estuvieran allí en vez de mí; pero como yo era el único ahí, apunté mi dedo hacia este hombre violento y lo reprendí en el nombre del Señor. Su reacción a esto fue como si alguien le hubiera pegado en el pecho con un bate de béisbol, dio la vuelta, y se fue tambaleándose.


En otra ocasión, yo estaba predicando en un seminario para pastores en una provincia de las Filipinas, controlada principalmente por los comunistas. El mensaje que el Señor me dijo que tenía que dar era que, si las iglesias predicaban el evangelio con osadía, el Señor iba a cambiar la provincia y a romper el poder del comunismo allí. Esa predicación me ganó una amenaza de muerte que, en lo natural, me hizo desear ¡subirme al próximo avión e irme! Sin embargo, sabía que si huía en temor, mi ministerio no tendría efecto e incluso dejaría a los pastores en derrota. Entonces, oré por esto y me quedé por algunos días hasta que el seminario culminó en victoria.


Este seminario ayudó a animar a algunos ministros a evangelizar agresivamente. ¡En ocho años se convirtieron 10 000 personas y el poder del comunismo fue quebrantado! Después, inicié un instituto bíblico allí, para 120 pastores y obreros en la iglesia de un pastor que antes formaba parte del escuadrón local de asesinos comunistas.


¿Cuál es nuestra reacción cuando las batallas se ponen difíciles? El Señor quiere enseñarnos a “sufrir las penalidades como buen soldado de Jesucristo” (2 Tm. 2:3). Este es un requisito que necesitamos para convertirnos en líderes escogidos por Dios y seguidos por los hombres.


Otra lección que hay que aprender de la victoria de Josué sobre los amalecitas, concierne la herencia de Amalec. Él era nieto de Esaú, quien representa al hombre carnal y las obras de la carne (Gá. 4:22-29). Si queremos ser líderes cristianos exitosos, debemos luchar en contra de las obras de la carne en nuestra propia vida. Debemos declarar guerra en contra de los “amalecitas” que intentarán destruir nuestro ministerio espiritual. El rey Saúl fue un líder que hizo alianza con los amalecitas, cuando el Señor le había ordenado destruirlos; al final, fue un amalecita quien alardeó haber matado a Saúl. Para convertirnos en buenos líderes, no debemos conformarnos con la victoria temporal de las batallas contra las lujurias de la carne. Debemos declararle la guerra total a la carne y tratar de erradicarla de nuestras vidas, si no, en tiempos de dificultad o de debilidad personal, pueden reaparecer para infiltrarse y destruirnos.



Josué era un siervo


En muchas de las primeras referencias acerca de Josué, leemos que era llamado el servidor de Moisés (Ex. 24:13; Nm. 11:28; Jos.1:1). En su juventud, Josué no era uno de los líderes de Israel, ni provenía de familia de sacerdotes. No tenía la apariencia de un futuro líder. En términos modernos, podríamos decir que no era un anciano de la iglesia, ni el hijo de un ministro. Josué era como un diácono, ¡a quien Dios escogió promover y nombrar pastor principal! Ni aun Moisés se dio cuenta de que Josué era el elegido por Dios para ser el próximo líder, hasta que el Señor se lo mostró al final de su vida (Nm. 27:15-21).


Ser un servidor (de acuerdo con el griego, un diácono) en lo natural, no es visto como un ministerio importante o un escalón al éxito. Aun así, los pensamientos de Dios, no son nuestros pensamientos, y Sus caminos no son nuestros caminos. El Señor Jesús, en persona, nos enseña en Marcos 10:43 lo siguiente: “Pero no será así entre vosotros, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor”. Es mientras servimos, que nos preparamos para liderar. Esto es porque todo líder sigue siendo un hombre bajo una autoridad mayor, ¡a menos que usted desee ser un dictador o el Papa! Entre más aprendemos a ser siervos fieles y canales de la autoridad que está sobre nosotros, más podemos ser promovidos y recibir las responsabilidades de niveles de autoridad mayor. Este es el camino opuesto al del hombre carnal, quien enseña que debes promocionarte y subir la escalera del éxito para convertirte en un líder de renombre profesional. Si seguimos los caminos de Dios y nos ganamos Sus promociones, debemos poner atención a la exhortación: “Humillaos delante del Señor, y él os exaltará”. “Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas [...]”. “El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel [...]” (Stg.  4:10; Ec. 9:10; Lc. 16:10).


Como servidor de Moisés, Josué también aprendió muchas lecciones valiosas, estando cerca de Moisés y aprendiendo de su sabiduría. En Números 11:26-29 cuando Josué quiso detener a los dos ancianos que profetizaban en el campamento, Moisés le ayudó a descubrir cuán abierto es el corazón de Dios. Si Josué no le hubiera impartido a Israel esta mentalidad no sectaria, las tribus que se establecieron al occidente del Jordán hubieran destruido a las del oriente del Jordán, cuando estas construyeron un altar, como vemos en Josué 22:10-34. 



El nombre y carácter de Josué fue cambiado


Otra clave importante para la preparación de Josué fue que Dios cambió su nombre. Esto significaba que el Señor estaba cambiando el carácter y el llamado de Josué. Después que haber servido a Moisés como asistente y capitán de su ejército, leemos en Números 13 que, Josué también fue escogido como uno de los 12 espías enviados a Canaán. En el versículo 8, vemos que es llamado Oseas de acuerdo con su nombre original, pero en el versículo 16, leemos: “Estos son los nombres de los varones que Moisés envió a reconocer la tierra; y a Oseas hijo de Nun le puso Moisés el nombre de Josué”.


Los nombres generalmente profetizan nuestro carácter y llamado. Abigail discernió correctamente que el nombre de su marido correspondía con su carácter cuando dijo: “[...] Porque conforme a su nombre así es” (1 S. 25:25). Si descubrimos el significado de un nombre, siempre podremos descubrir en él, cuál es el llamado de Dios. Sabemos que Abraham cumplió su llamado convirtiéndose en “Padre de naciones”, y que el nombre de Jesús también fue profético, significando: “El Señor es salvación”.


El nombre que se le dio a Josué al nacer era Oseas, que significa “salvación” o “salvar”. Moisés fue guiado por el espíritu para cambiarle el nombre agregando una letra al inicio de su nombre. El agregar la letra “J” hizo que su nombre nuevo se convirtiera en Jehoshua, o Yehoshua. Hoy se escribe Josué, Yeshua, o Jesús en su forma moderna abreviada. El significado completo de su nombre es: “el Señor salva” o “el Señor es salvación”.


La gran importancia del cambio del nombre de Josué puede verse al comparar su nombre con el nombre que se le dio a nuestro Señor en Su nacimiento. En los idiomas originales de la Biblia, ¡Josué y Jesús eran el mismo nombre! Un ejemplo de cómo estos dos nombres pueden ser fácilmente intercambiados, lo encontramos en Hebreos 4:8. La versión King James en inglés, dice: “Si Jesús les hubiera dado reposo”, mientras que la mayor parte de las traducciones modernas dice: “Si Josué les hubiera dado reposo”. En este versículo, en realidad se está hablando de Josué, pero porque los dos nombres fueron intercambiados por haber sido traducidos de la lengua original de la Biblia, los traductores de la King James pusieron el nombre “Jesús” en este versículo.


Josué se convirtió en un tipo de Cristo del Antiguo Testamento, incluso al punto de compartir el mismo nombre. Ambos entraron al mismo llamado de ser libertadores, así como lo indica su nombre “el Señor es salvación”. Cuando el Señor se le apareció a Josué en el capítulo 5:13-15, se presentó a Sí mismo como el “Príncipe del ejército de Jehová”. Este fue el principal aspecto del carácter de Cristo del cual también Josué participó. Las Escrituras nos dicen en 1 Juan 3:2 y 2 Corintios 3:18 que somos transformados a la imagen del Señor cuando le vemos. Es por esta razón, que Jesús se le reveló a Sí mismo a Josué como el Príncipe del ejército, para transformar también a Josué en un comandante victorioso del ejército.


Josué se convirtió en el líder del Antiguo Testamento que conquistó a los enemigos y guio al pueblo de Dios a poseer su herencia. En este aspecto, él fue como Jesús, Quien conquistó el pecado, el Infierno, y la muerte, para llevar a los creyentes del Nuevo Testamento a poseer su herencia. Moisés, el dador de la Ley, pudo sacar de las tinieblas al pueblo de Dios, pero fue Josué quien los introdujo a la Tierra Prometida. De manera similar, el Nuevo Testamento nos enseña ahora que mientras la Ley dada por Moisés inicia la tarea de redención en nuestra vida, tendremos necesidad de la gracia de Cristo para guiarnos a cumplirla. 


La obra transformadora de la gracia de Dios, que preparó a Josué, todavía está preparando a líderes cristianos hoy. El Señor Jesucristo dijo en Apocalipsis 2:17: “Al que venciere, daré […] Un nuevo nombre, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe”.  Así como Cristo le dio a Josué un nombre, carácter y un llamado nuevo, hoy hay una multitud de creyentes que están siendo preparados para ser la “generación de Josué” en la historia de la Iglesia, (estudiaremos esto a profundidad en el capítulo tres).


Hace dieciocho años, yo era un ministro muy desanimado. Dios me había dado promesas llenas de gracia acerca de lo que Él quería hacer con mi vida, pero hasta ese momento, había visto muy pocos resultados. En el punto más bajo de mi desánimo, el Señor decidió intervenir y prepararme para mi llamado. En una reunión en la iglesia muy inusual, como 15 personas profetizaron sobre mí, una tras otra. Todas las profecías me decían que el Señor iba a convertirme en un Josué. Luego un profeta dijo algo que me hizo caer al piso en gran llanto y dolores de parto. Dijo que el Señor me estaba dando un nombre nuevo, el nombre era Josué.


Esta declaración era un rhema, una palabra viva, que entró en lo profundo de mi espíritu. Fue un momento crucial que me hizo salir del desánimo y me ha guiado a vivir muchos años de ministerio muy fructífero. Así como Josué guio a los israelitas y los estableció en su herencia, yo he podido ayudar a guiar y a establecer a miles de pastores en sus ministerios (en la herencia espiritual de ellos) a través de escritos, seminarios para pastores e institutos bíblicos en muchas naciones en las cuales he ministrado. Dios todavía está interesado en cambiar a Su pueblo hoy, y nos está preparando para que participemos en el gran ejército que ayudará a preparar al mundo para la Segunda Venida de Cristo. A medida que Dios está levantando una multitud de Josués para estos últimos días, podemos proclamar con más certeza que nunca: “Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento” (2 Co. 2:14).



Josué se convirtió en un hombre de visión y de fe


A medida que el Señor preparó a Josué también podemos ver cómo fue transformado en un hombre de visión y de fe. Todo líder cristiano necesita estas cualidades para ser efectivo y estar establecido en el ministerio.


Moisés escogió a Josué para que fuera uno de los 12 espías que recorrieron la Tierra Prometida (Nm. 13:16-26). Terminada su jornada, Josué dijo: “Es tierra en gran manera buena” (Nm. 14:7). El israelita promedio solo escuchaba algunas historias que regularmente se repetían acerca de la tierra. Sin embargo, Josué tuvo la oportunidad de saborear y ver el panorama completo de hacia dónde Dios quería llevar a Su pueblo. 


Es veraz la Escritura que nos dice: “Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son las cosas que Dios ha preparado para los que le aman” (1 Co. 2:9).  Sin embargo, el versículo siguiente continúa diciendo: “Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios”. Es necesario obtener esta revelación para sobreponernos y pasar de lo natural, a lo sobrenatural; de nuestros propios planes y programas, para recibir los propósitos de Dios para nuestra vida. Tenemos que orar, como lo hizo el apóstol Pablo, para que Dios nos dé “[...] Espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él nos ha llamado” (Ef. 1:17-18). Necesitamos recibir visión clara acerca de lo que Dios ha preparado para nosotros. A Abraham se le dijo: “[…] Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al occidente. Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para siempre” (Gn. 13:14-15). Nuestro Señor Jesús les dijo a Sus discípulos en Juan 4:35: “Alzad vuestros ojos y mirad los campos”. Hay una “tierra prometida” para todo el pueblo de Dios, y necesitamos recibir una revelación de Dios para conocer exactamente qué es lo que el Señor está ofreciéndonos a cada uno.


El pastor Yonggi Cho, de Corea, tiene un poderoso testimonio concerniente a la importancia de tener la visión de Dios para nuestra vida y ministerio. Cuando era un pastor joven, su esperanza y oración, era que el Señor le permitiera eventualmente tener una iglesia exitosa de 300 personas. Pero mientras buscaba esta meta, el Señor le mostró que su iglesia crecería a tener más de 3000 miembros. Cuando alcanzó esa meta, el Señor le mostró que podía llegar a tener una iglesia de 10 000 personas. Al llegar a esa meta, el Señor lo guio a creer que podía llegar a 50 000, luego 100 000, luego 500 000 ¡y luego a un millón de miembros en su iglesia! Hoy, su iglesia tiene 700 000 miembros, y si sumamos las iglesias bajo su cobertura, supera el millón de personas. Su ministerio e iglesia están teniendo un gran impacto sobre toda la nación, y aun están ayudando a cambiar el mundo. ¡Imagínese que hubiera sucedido si se hubiera limitado o conformado con la visión de tener 300 miembros en su iglesia! ¿Cuántos ministros en nuestros días se conforman con una iglesia y un buen salario, mientras el Señor quiere que alcen sus ojos para conquistar ciudades y naciones? “Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines de la tierra” (Sal. 2:8).

OEBPS/Images/josueportada2024.jpg
El libro de

]@SUE

RS S

4-}~i‘q, -
57 S
- - T

NORMAN HOLMES





